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Una catedral desierta en la hora 
del crepúsculo.

Un árbol de tronco nudoso y 
abombado: árbol qué no fue po­
dado nunca y en el que la vejez 
roba savia al ramaje, hinchando el 
tronco con las expansiones de una 
lenta y penosa circulación.

El Sr. Sánchez de Toca es como 
un islote en la política nuestra, 
siempre tan suave, tan asequible, 
tan .contemporizadora.

Vedle bien y observaréis en él 
algo de la ñera del bosque, de esa 
fiera negra que salía, dando saltos, 
de los profundos vomitorios. Una 
fiera que, como el chacal, goza re­
moviendo fosas, hasta sacar los 
huesos á flor de tierra. Su gesto es 
el mismo que podéis contemplar en 
una jaula de leona.

Así, su inteligencia viene á ofre­
cer el contraste que se admira en 
los abisinios, que, con la tez negra, 
pueden presentar unos dientes 
blancos é inmaculados.

Sánchez de Toca, ambicioso sin 
medida ni limite, vaga errante y 
perdido en la política española, sin 
escuchar las esquilas que suenan 
á lo lejos, tentadoras. Su vanidad, 
escondida como el felino esconde 
sus uñas, ha de brotar, y ¡ay de 
ese día! Por suerte para España, 
ya parecen desvanecidas las pro­
babilidades del absolutismo, en 
cuya esfera tanto podría sobresa­
lir este hombre, más equilibrado, 
pero no menos cruel que un César.

El es como un carbón encendí-' 
do al que la corriente de aire no 
puede hacer brotar ni una chispa. 
Como un hierro al que, siempre 
lojo, no puede la fragua arancar 
chorros luminosos.

Los años van dejando en el óva­
lo raro de su rostro un lustre gra­
soso y algo sacerdotal, que recuer­
da el de esos graves senadores ro­
manos que decretaban serenamen­
te, y entre sonrisas, la muerte de 
algún infeliz.

Sánchez de Toca no es una tie­
rra surcada por el arado, sino un 
suelo cubierto de bravia y espinosa 
vegetación.

En la vida íntima, este hombre 
debe ser terrible, puesto que en pú­
blico semeja un volcán muerto que 
produce la impresión de que ha de 
resucitar á sus horas. La vida so­
cial, con las exquisiteces pecunia­
rias que ha tenido para con él, no 

ha podido domeñarlo, ni reducirlo 
siquiera.

Y no es menos cierto que, vién­
dole callado, crea el observador 
estar percibiendo, muy distante, 
pero definido, el ruido trágico y 
asolador, sordo é impetuoso, de la 
corriente, que con sus ondas sucias 
y espumeantes va produciendo la 
la muerte y la devastación.

La presidencia del Senado, ocu­
pada por él, parece un negro para­
sol de ramajes enroscados.

El es el espíritu de la revuelta, 
de la rotación desacompasada. En 
la época de Felipe II este político 
hubiese realizado proezas, y quizá 
proezas patrióticas.

CINCO céntimos

Voluptuoso y ágil, como los fe­
linos de la selva, ha conseguido 
predominar en este parlamentaris­
mo hispano, que él ha creído, y no 
sin razón, un desierto árido y des­
nudo.

A la luz de las llamas debe ser 
fulvo su pensamiento. Y mejor 
que en España, este hombre debie­
ra habitar en uno de esos bosques 
africanos, siempre en fermenta­
ción por la humedad y por el sol, 
en esos bosques donde la emana­
ción es cálida, como de fiera en 
celo ; donde chascan las anchas ho­
jas de los vegetales, abarquillán­
dose calcinadas; donde la mujer 
se retuerce con indolencia y con 
calor.

Sánchez de Toca transciende á 
calentura insana, á violencia.

Ante él se piensa en Troya, en 
la Martinica, en Calabria, en Me- 
sina, en Reims... Oyéndole hablar, 
se recuerda la narración de esos 
célebres botines de los bárbaros y 
de los piratas.

Binomio de forma y monomio 
de esencia, Sánchez de Toca hace 
meditar sobre todas las cosas gran­
des á las que envuelve el resplan­
dor de un incendio...

El eoicé^o de origin-al nos obliga á re~ 
tiraT 'paea el pToanmo nmne-j'o nuestTas 
encuest-as sobre Afiñca y sobre la men­
dicidad’, aparte d-e otros interesantes 
originales, continnado-res de las series 
que como con La g'ran guea-ra y Acer­
ca ídeB periodismo venimos publi­

cando.
También hemos retirado del ajuste va­
liosos artículos de colaboración y algu­
nos comentar-ios importantes de la ac­

tualidad política.
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El veneno verde
J. SÁNCHEZ GUERRA

Este Sánchez Guerra quiere pasar á 
la posteridad en calidad de hombre te­
rrible por sus ironías y por sus pin- 
chazos. En él se esconde el manantial 
de lo que en París se llaiiia. el veneno 
verde. Y así como nO' hay dos hojas 
idénticas en una planta, dos ejemplar 
res iguales en una familia, ni dos ma­
tices homogéneos en dos colones fun­
damentalmente iguales, el Sr. Sánchez 
Guerra no realiza jamás... dos acciou 
nes buenas, ni juntas, ni por separa­
do. De todo aprendió algo; de la His­
toria Sagrada se le quedó grabado es­
pecialmente la antigüedad del fratri­
cidio y de la traición.

Es un señor que tiene hambre y des­
deña. el pan. Es el signo, y no el mo­
tor del movimiento. Las regla.s no tie­
nen contraste con la práctica. Siem­
pre toma billete de ida y vuelta, y á 
la manera cómo la. lluvia cae desde las 
nubes á la tieraa para fertilizar el hu­
mus, cae su verborrea sobre el Parla­
mento, obrando el fenómeno de g'ermi- 
nar barro, pero un barro que os obliga 
á cambiar de mta.

El otix) día, en el Congreso, hablaba 
el Sr. Valero Hei’vás exponiendo al­
gunos razonamientos. ¿Cómo creeréis 
que se le ocuirió atacar las afirmacio­
nes de este diputado? «¿Habla S. S. en 
nombrei de minoría liberal?’», inte­
rrumpe. Y cuando partaeron de los 
bancos liberales algunas- denegaciones, 
agregó: «Bueno es saberlo». En reali­
dad, bueno- hubiera sido saber el por­
qué de la. pregunta.. Como en el Con­
greso no hacen caso á Sánchez Gue­
rra, á nadie se le ocurrió pedir expli­
caciones.

Al conde de Santa Engracia le re­
plicó, después que éste- hubo pronun­
ciado un discurso, con la siguiente fra­
se: «Celebro haber asistido al estreno 
de S. S. ante el Parlamento en clase 
de diputado no político». Es claro que 
á Sánchez Guerra, le vale mucho la 
indiferencia, general en que se le tie­
ne. Ef si 7ÏO71, 71071...

Con el duque del Infantado tuvo 
también una. pequeña, broma de mal 
gusto. Este diputado expuso, con gran 
acierto, sus opiniones acerca, del tema 
de las aguas, que ha sido objeto de un 
debate, como, sabe todo el mundo. El 
duque del Infantado se express- con 
gran independencia, con giran clari­
dad. Y para, querer echar por tierra 
todas estas cualidades, á Sánchez Gue­
rra no s.e le ocuire otra, cosa que de­
cir: «Creo- que se lo be dicho va al se­
ñor marqués de Santillana... ‘Perdone 
S. S.; instintivamente cito este títu- 
lo». Y es cla.ro ; como el nombre de 
Santillana (que es otro título que po­
see el duque del Infantado) va unido 
para el pueblo con el aprovisionamien­
to de la.s aguas de Madrid, lo- que se 
buscaba era desvirtuar furtávamente 
todas las afimnaciones de aquél para 
que pareciesen interesadas.

A^ Álcalde de Madrid le tiene una 
envidia, loca, desusada. El Diario de 
Seston-es está matizado casi siempre de 
esta misma, frase que él puede ahora 
lepetir por la frecuencia con que se 
traña.n estos .díats temas, relacionados 
con el Municipio: «Llamaré la aten­
ción del Alcalde de Madrid...» Prado 
y Palacio tuvo, por Sánchez Guerra, 
que dimitir lai Subsecretaría, de Gck 
bernación, y en estas sesiones Sánchez 
Gueira. ha insistido- en que el ba.ndo 
publicado por aquél, á propósito de la 
mala calidad de las aguas, era inmo­
tivado y alaimante, llegando á refe­
rir una anécdota de Maguncia, gran­
demente depresiva pa.ra la autoridad 
del Alcalde. Cuando el Sr. Bullón, en 
el Senado, felicitaba al Sr. Prado y

Pala cío por la publicación del bando 
prohibiendo la venta de pájaros fri­
tos, Sánchez Guerra replicó en segiii- 
da y como si se le hiciese tarde: «Ese 
bando responde á una Real orden de 
9 de Enero de 1914, que tuve el ho­
nor de filmar».

Y cuando- con motivo de una discu­
sión habida en el Senado sobre -el idio­
ma, se le replicó, -después de haber él 
contestado, qué había -sobre un expe­
diente (que era casi úai causa, origina- 

. ria de la discusión) , en vez de discul­
par al Ministro de Gracia y Justicia— 
e-s lo que en buena, lid se acostumbra, 
á hacer—, se limitó á terminar: «El 
expediente no es mío».

Es decir, que, como- esta-mos demos­
trando sobre hechos, el Sr. Sánchez 
Guerra g'o-za molesta.ndo á sus compa­
ñeros de Parlamento, y disfuta d-ej an­
do en .mal lugar á sus compañeros, de 
Gabinete.

Pues el o-ti’o día., replicando á un di­
putado' maurista, espetó la siguiente 
fra.se: «Allí, en Baena, los mauristas 
tienen madre». Cabía dirigirle una 
pregunta: de tan fea condición como 
las que él dirige muy á menudo.

Co-mo está este hombre má.s en su 
lugar -es usando- -de insinuaciones é in­
directas. El Sr. Barreto le hizo saber 
que una anécdota que aquél había re­
ferido no era suya, sin-o de otro. Y 
Sánchez Guerra, muy vivo, -con -la vi­
veza del corruptor, responde: «Estoy 
dispuesto á p-agar derechos de autor». 
El Sr. Barreto se encogió de hom­
bro; pero fueron muchos los que pen­
saron en seguida en -el fondo de 7'epti- 
les que el Ministerio- de la Gobeina- 
ción posee.

A queriendo hacer una frase de do- 
b'le filo, dijo- encarándose con el señor 
Rivas Mateos: «¿Qué, de microbios no • 
sabe el Sr. Barriobero, por lo menos, 
tanto- como S. S.?» Había, aunque no 
fuera más que por cortesía-, que con­
testar afirmativamente; pero véase lo 

■que Sánchez Guerra a-gregó: «Me com­
place que va-ya.n saliendo afiimaciones 
en comprobación de lo que yo voy mo­
destamente exponiendo».

Aún más. Hablando de bacilos, aña­
dió otro- día: «Importa mucho que el 
ministro' de la. Gobernación sepa algo 
de estas cosas, y no- es tan inconexa la 
materia como á primera, vista parece. » 
A continuación giró sobre su.s talones, 
c-o-n los brazos extendidos, s-e -enca­
ló con .'a mayoría y fué girando' hasta 
hallarse sucesivamente- enfrente de 1.a 
minoría, maurista., de lo liberal, de l.a 
demócrata, de la republicana y de ia-s 
restantes. Corno viera, que todos Le mi­
raban con más pieda-d que miedo, bajó 
los brazos, confuso, y niotstró sus dien- 
te.s largos 3^ rebosante.? de sarro. Des­
pués prosiguió impertérrito.

De entre las frases suyas, que de­
muestran su incultura y su ordinariez, 
es muestra -la siguiente, pronunciada 
cUiiudo el debate de estos días s-ob-re 
el Canal de Lozo3’a: aAcpii se va á te-
ner que poner: se prohibe hacer aguas.»

*íe su pedantería e-s ejemplo la 
discusión, fuera de lugar, que tuvo co'ii 
el Si. Soriano- sobre si se decía, «agua 
de borrajas» ó «agua de cerrajas».”

Lo '.amentable es que todo- el tiem­
po- que dedica á rebuscar palabras in­
geniosas sea causa, de que se distraiga 
cumpliendo c-on ciertas cosas, co-mo- le 
acusó un -senador al dejar pasar, por 
distracción, unos expedientes escritos 
en catalán.

Pero lo que es raro es su audacia al 
defender, en pleno Parlamento, al se-- 
ñor Jjgarte, ex ministro al cual él 
arrojó de la. cartera—él, y nada -más 
que él—con una injusticia que no ha 
tenido; todavía, la debida, -protesta. 
Noso-tros estamos muy bien informa­
dos de: asunto, y^ no queremos expli­
carlo por poseer la segurida-d de que 
seríamos d-esmentidos—no por el señor

Sánchez Guerra.-, que esto á nosotros 
maldito si lo que nos importa—sino 
por aquellas partes que pudieran testi­
moniar la veracidad de nuestras afir­
maciones.

La política española se .entiende así, 
de este modo. ¿ Y es que si se com­
prendiese de otra forma hubiera, podi­
do sea*, en l as ^actuales circunstancias, 
ministro de la Gobernación el señor 
Sánchez Guerra ?

Mercado político
Mal hecho.

Estamos jugando con Cataluña. El 
juego puede' resultar peligroso, toda 
vez que, si como se ha hecho en un
reciente debate-, se -siguen comparan­
do los adelantos de unas 
giones.

iSi Cataluña logra del 
apoyo mayor que- Castilla, 
los representantes -de ésta.

y otras re-

Estado un 
culpa, es de

, que por in­
capacidad ¡ó por neglíigencia quedan 
postergados.

Si Cataluña consigue del Erario pú­
blico más amplias, concesiones, es por­
que quieO'e vivir, impoidiándole poco 
que Castilla no adquiera su derecho á 
la vida.

Y no juguemos, porque para unos y 
para otros ]puede el juego resultar pe­
ligroso.

Aunque
La ictericia dei pesimismo.
parece mentira. Dato está

todos estos días pesim¡ista, horrible­
mente pesimista, con un comienzo de 
odio á... ¿á las minorías?, no; á Echa­
güe. Parece mentirai, pero e-1 hecho 
es -ese-.

Echagüe -dócil, manso, sumiso, ha 
pasado por todo, por todas las modifi­
caciones y arreglos convencionales. 
Por lo que no podía pasar era por re­
tirar sus proyectos. Y esto lo hubiese 
realizado si las voluntades conjuntas 
de alguno-s grupos no vigilasen ame­
nazadoras.

Dato lo sabe. Dato está e-n -e-1 secre­
to, pero, á pesar de -ello, el presidente 
mira con ira y con recelo al ministro 
de lia Guerra., causa invplutaaúa, pero 
causa, al fin, de- todos los disgustos.

Privadamente, en público, de to­
das formas. Dato lo a-fiima así. Y
el miércoles, 'airadamente, aplicó 
palmetazo al ingenuo, ministro, que 
por primera vez es político- y quizá ya 
no dejará de serlo nunca, aunque él 
crea lo contrario.

No hay mal...
Las minorías han querido' fastidiar 

al Gobierno. Bien hecho, Y la.s mino­
rías han buscado como justificante á su 
empeño el protestar de la. prioridad 
concedida á las reformas militares.

Para oponer á esta, afirmación del 
Gobierno otra, más intensa ó de ma.yor 
relieve ante La.s masas, se ha. dado por 
esas minorías valor perentorio á los
proyectos económicos.

He aquí, pues, cómo el país se ha 
hallado- ante una revolución sin saber 
cómo, y ante- lui movimiento que va en 
favor de sus intereses.

Tina duda surge y ella viene

un

á re-
ferirse- á la magnitud de la evolución. 
Esas- minorías no están preparadas 
para la labor, ni han avisado oportu­
namente á los- factores que pudieran 
a-cudir e.u su ayuda. Ha sido' un cam­
bio de táctica sobradamente brusco.

Máxime (cuando eh 'Gobierno, pre­
parado con antelación, tiene alrede­
dor de sí aquellos -elementos aptos 
para el torneo. Y por -ello, una vez 
más- se dará el caso- en nuestra- histo­
ria política- de ser derrotadas las mi-
norías en contra de d
mañas de los 
Gaceta.

íos planes y arti-
organizadores de la

Falsía, impudor.
Este Gobierno -carece de prudencia, 

carece de aquella, viitud del sonrojo 
indispensable á aquellos que dirigen. ^ _

Es el Rer' el que anhela-, c-on su gene­
rosidad característica, servi-r de media­
dor para. a-fia.nzar la. paz. Al la'do, un 
gobierno de ineptos y de engreídos que 
hace coro al altruista- impulso, sin po­
ner de su parte losi necesarios medios 
para -que sea un hecho' el Ingro de- la 
aspiración regia.

Ese Gobierno muerto, inerte, dor­
mido, que sólo- pone el ideal e-n arran­
car hojas de calendario, cuando se en­
cuentra en peligro-, anuncia- gestiones 
pacifistas adjudicándose á sí mismo- el 
éxito para- que le dejen vivir.

Para que le dejen vivir...

Que se
La Gaceta del jueves señala 

gasto realizado en el Ministerio 

sepa.
como 
de la

Guerra., por resultas de nuestra acción 
■en' Marruecos, nn aumiento de pese­
tas 5.496.213,36.

¿Qué es esto, .'Sr. Echague? ¿De 
dónde procede -ese aumento?

Sobre no aumentarse -él número de 
soldados -que tenemos en Marruecos, 
hace algunos meses fueron licencia­
dos 10.000.

¿Qué es esto, Sr. Echagüe? ¿Qué 
secreto hay e.u esto-.^

Nuestro parlamentarismo.
Vos falta.n hombres. Nos faltan po­

líticos. Nos faltan inteligencias ap­
tas, voluntades briosas. Nuestro par­
lamentarismo -carece de aquellas ins­
piraciones creadoras que convierte en 
optimista á un pueblo- que ha perdido 
la fe y la e-speranza.

Estos males, que no- se -echan de ver 
sino en las ocasiones solemnes, ha.n 
surgido hoy potentes, con motivo de 
la discusión de las -reformas, militares, 
á las que ha fa-ltado una voz, una sola, 
que supiera defenderlas. Esas refor­
mas hubiesen sido- aceptadas por el 
Parlamento si aquí hubiese habido 
un hombre elocuente- que las hubiera 
explicado con lia- claridad que requie­
ren para que el patriotismo de todos 
rehusase el impugnarlas.

Y es que en este país nos hemos 
dado á criticar la elocuencia, la cual, 
huyendo del pueblo, se arrastra., con 
las ¡alas rotas, por .las antesalas de lo.s 
Ministerio-s y de- los- Gobieimos civiles.

Las paralelas.
El Sr. Dato posee un secreto que no 

es fácil le haga sufrir nunca fracasos 
serios.

Este secreto no es otro que ponerse á 
tono con él .ambiente. Y como el am­
biente €«■ siempre -en España medio­
cre; postizo, gris, resulta- que el señor 
Dato no puede tener jamás derrotas 
grandes.

Es decir, que -el ambiente y el señor 
Dato ma-rchan juntos siempre-, al lado 
el uno' dell otro, como las paralelas de 
Euclides.

En la política española el uno no 
sabe prescindir del otro. ¿Qué sería 
del Sr. Dato sin el ambiente ? ¿Qué se­
ría. del ambiente si no hubiese un -se­
ñor Dato que quisiese- acomodarse?

Como- Dato no lo- ignora, de aquí 
que este hombre haya, podido gobernar 
un pueblo;—aunque este pueblo haya 
sido el nuestra, tan resignado—do-s años 
y pico.

¿ Ustedes creen que Dato hubiese di- 
cho el otro día lo que ante un coiro de 
periodistas y diputados (algunos cata­
lanes) afirmó sin inmutarse?

Textualmente: «De mi propósito de 
abrir las Cortes no- dudará nadie, y me­
nos los regionalistas, que ya saben el 
valor que tienen mis prom-esas.»

Así. Ni una palabra menos.
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Las paralelas se prolon­
gan indefinidamente.

En el mismo ambiente ¿le siempre, 
Dato replicó desde el bancO' azul, ab 
taneno, á Romanones y á M'aura,, que 
no transigía el Grobierno sino- con la 
aprobación de «todos, absolutamente 
todos» lote proyectos presentados por el 
Sr. Ecbagüe.

Y días después convenía en conce­
der prioridad á los proyectos presenta­
dos de rebaja de edades y creación de 
Estado Mayor para discutir después, á 
la par, los presupuestos.

Y más adelante manifestaba que esos 
dos proyectos serían modificados según 
las Cortes quisiesen, exclamando' horas 
más tarde en los pasillos que esas re­
formas quedarían en forma que ni las 
conociese el propio ministro.

Es chocante este Sr. Dato. Se tiene 
bien aprendido que las paralelas se pro- 
Tongan indefinidamente. Siempre la 
una al lado de la otra.

Sándalo y pigmento.
Dato no quiere que venga Sánchez 

de Toca. A pasois agigantados le oye 
aproximarse, sin disimular éste el es­
truendo de sus tacones.

DatO' no dice que teme á Sánchez de 
Toca ni que le odia. Nada, de eso, Pero 
es el caso que no- quiere tenerle cerca, 
por si acaso.

Aparenta-ndo confianza en él, nO' se 
fía ni aunque se le afirme que el peli­
gro está lejos. La seguridad ante todo, 
ya que sería imperdonable haber podi­
do escapar de Maura, para, caer en las 
manos de Sánchez de Toca.

Sócrates escribió que el amor se pa­
rece á la amistad, porque aquél es co­
mo lo locura de éste. Y es el casO' que 
Dato es muy cuerdo, muy sensato, muy 
equilibrado. Por eso...

Una originalidad.
El. Sr. Besada afirmó el otro, día en 

el Congreso, cuando mayor era. el des­
barajuste y más enorme el desorden, 
que él era un optimista impenitente.

El Gobierno tenía, por oblig-ación, 
que salir aquel día á la calle para no 
volver á entrar. Las •cosas andaban 
desquiciadas, y hete aquí que al señor 
Besada se le ocuine repetir que su opti­
mismo era incorregible.

Sí, es verdad. No tiene nada de ex­
traño esa conclusión, puesto que aquí 
todo es incorregible.

Y es que como en España, nada hay 
bien asentado ni nadie puede lógica­
mente asumir .direcciones, se hace pre­
ciso un gran candor para poder vivir 
en paz y sin remordimientos.

PerO' lo que ocurre es que el Sr. Be­
sarla conoce perfectamente los hilos de 
la comedia parlamentaria.-

Y por eso, en vez de decir que todo 
es una. farsa, tuvo que manifestar que 
él es un optimista. '

Cuando precisamente es todo lo con­
trario, todo lo contrario.

En plena farsa.
Noticia que ha producido un enoime 

revuelo—tan enoime como- in justifica- 
Jo—es la renuncia del acta de dipu­
tado hecha por el Sr. Maciá.

El acuerdo, en realidad, no hubiera 
merecido en ningún país ni un comen­
tario serio. Pero- este es un pueblo im­
presionable y sentimental, y además 
un puebo que sube explotar el recurso.

Consideremos la cosa .serenamente.
El Sr. Maciá viene siendo ya diputa­
do desde tiempos de la. Solidaridad. 
Y una de dos: ó el Sr. Maciá es ciego 
de entendimiento, ó es un político 
más.

Porque eso de renunciar al acta 
cuando, está próxima la terminación 
de la legislatura, después de estar go- 

4k zando' unos años las ventajas de la di­
putación, viene á ser infantil. Citano

là

con la época de elecciones, y en lo que 
aquél no habrá reparado es asimismo 
que ha pasado ya ese plazo y que al 
intermediario se le ha vuelto á dejar 
en paz y en libertad de acción.

Es para que el elector piense un rato 
y vea la finalidad de esas grandes dis­
cusiones.

Promesa incumplida.

El Sr. Dato, en la legislatura pasa­
da, prometió presentar un proyecto so­
bre crédito agrícola y sobre Bancos de 
crédito para ayudar á la industria y á 
la exportación.

Esta promesa la hizo, solemnemente, 
para recabar un determinado apoyo 
—que le fué dado—y para aquietar 
ciertos intereses.

Pero ahora, esos intereses reclaman 
el cumplimiento de la oferta, y la recla­
man con ostensible avidez.

No creyeron los interesados, á par­
tir de Septiembre, que este Gobierno 
durante un mes más, y por ello, no lleva­
ron la demanda hasta el límite exigi­
ble ; ven, no obstante, que Dato se mar­
cha y piden que ese proyecto se haga 
en seguida.

Y Dato, como e.s lógico, vuelve á 
sonreír.

El estado de la tubería.

Nuestro Parlamento está echado à 
perder. Allí no hay nada. Ni ideas, ni 
propósitos, ni palabras. La falta, de lo 
primero bien se observa á cada instan­
te'. La falta de lo segnu'lo no hay más 
que comprobarla, ron la relación de 
cómo andan tod-rs las cosas en España.

Para postre, ya ha pasado para nues­
tro Parlamento la faner de poseer ora­
dores.

Un ministro dijo e-l otro -día : «Nacen 
de sus cualidades morales muy esti­
madas por mí, y de las condiciones in­
telectuales muy apreciadas por mí». 
Taquigráficamente, conste que este mi­
nistro goza reputación de orador.

Un diputado manifestó á los cinco 
minutos: «Me asocio, lleno de entu­
siasmo, á una petición justísima y creo 
que conmigo todos los ho-mbres de bue­
na voluntad, y nada más». Y nada más 
que una tontería es lo que dijo.

En cambio hemos ganado en edu­
cación. Un ministro se halla indispues­
to unos días, muy escasos días. Se re­
cluye en casa, más por previsión que 
por otra. cósa. Y cuando llega, escucha 
'lia siguiente alocución, que comparda 
con las de Napoleón, resutam ósta.s has­
ta ridiculas : «Es natural que mis pri­
meras palabras, sean para felicitar ca­
lurosa y efusivamente á S. S. por su 
restablecimiento, aprovechando esta 
ocasión que se me brinda para atribuir­
me la representación tota.l de la Cáma­
ra, porque estoy seguro de que en la 
expresión de estos sentimientos míos 
me acompañan todos los señores dipu­
tados». Nada menos. Apostamos á que 
á un resucitado no se le felicita tan 
calurosa, y efusivamente.

Lo que se viene observando en el 
Parlamento es, también, un contagio 
muy moralizador. Véase lo siguiente, 
que, como todo lo anterior, copiamos 
textualmente del Díano de. Sesiones. 
Habla un diputado, el Sr. Delgado 
Barreto, famoso por su honestidad :

«Porque si el «bacillus coli» procede 
del recto (El Sr. Ministro de la Gober­
nación : Procede del colon, y por eso se 
llama coli). Es verdad; perdone S. S. 
(El Sr. Ministro de la Gobernación : 
Yo no tengo nada que perdonar; es él. 
Risas.)

Ya habrá comprendido S. S. que se 
trata de un «lapsus», porque el nom­
bre «coli» está diciendo de dónde pro­
viene.»

Por decir menos de lo anteriormen­
te reproducido, va á aullar el público 
al Salón Chantecler para oír á la

que éste es un país de niños (mal edu­
cados y antojadizos) en donde todo se 
amplía y se distiende.

Pero, vamos, no tan infantil para 
proclamar al Sr. Maciá digno y pa­
triota, y á los restantes políticos, unos 
truhanes y utoos picaros.

Y lo' más raro. es. que este gesto, 
dec&nfe y honrado^ se está aplaudien­
do en artículos de fondo de periódicos 
que dirigen diputados á Cortes.

¿Estamos locos?
Cuando hace unos días hablaba Ca­

valcanti en el Congreso, las minorías 
interrumpieron amenazadoras, sin que 
desde los bancos de la mayoría surgie­
se una voz defensora.

Sólo el Sr. Seoane protestó reflexivo, 
el Sr. Seoane, que es uno de los dipu­
tados más simpáticos y nobles del 
Congreso.

Y es que en la Cámara popular se 
ha. dado ahora por imponerse cada uno 
el deber de descubrir las faltas de otro 
y por denominar crítica á lo que no 
es sino caza desenfren.a.da de defectos.

i Y este es el Congreso, famoso por 
su espíritu de transición, de benevo­
lencia, de tolerancia !

Noso'tros ^no aplaudimos 'las frases 
del Sr. Cavalcanti. Lo que aplaudimos 
es el justo empeño de este general 
por hacerse oír.

Y es claro que tributamos un elo­
gio al Sr. Seoane, á quien, presenti­
mos, hemos de elogiar más adelante.

En medio de la plazuela.
Así está la política, de hoy, lector: 

en medio de la plazuela.
Nadie parece darse cuenta de nada. 

Todo está mueito. Entre unos y otros, 
como un lazo invisible, reinan las re­
laciones de candor, aunque este no- sea 
más que aparente.

Con lo de las reformas militares 
cabe preguntar: ¿Qué se discute? Por­
que á buen seguro, que nadie lo^ sab.e.

No hay dictamen para poder discutir 
y, sin embargo, se están invirtiendo, 
acerca del tema, sesiones y más sesio­
nes. Parla.mentariamente, y con la co­
laboración de todas las minorías, se 
habla de un supuesto, nada más que 
de un supuesto. Y en eso está lo anor­
mal y lo contradictorio.

El proyecto de rebaja de edades se 
discute en un día. ¿Y entonces?

¡Ah! Es que no es otra cosa, todo 
esto, que un propósito astuto del se­
ñor Dato de cansar á las minorías para 
que, cuandoi sobrevenga la. batalla, 
triunfar de entre la confusión y el des­
barajuste.

El reto del Sr. Dato, del otro día, 
no fué sino una. nota estridente cuyos 
ecos el mismo presidente ha de borrar.

El aspira, á aprobar ^s presupues­
tos y esto, no lo' puede realizar con una 
fiscalización seria y oportuna. Con el. 
cumplimiento de ese propósito. Dato 
llegaría á poseer los resortes—que aho­
ra se le escapan—para gobernar unos 
meses más.

Y lo más lamentable en esta come­
dia es que nadie se da por entera­
do, rehusando todos hacerse .solidarios 
ni protestantes de cuanto viene ocu- 
núendo.

Por cobardía ó por pereza, pero e; 
hecho es ese.

¡ Que se hable ahora!
Hace unos días—lo recordará el lec­

tor—se trató en el Congreso un tema 
sugestivo y muy importante : el de las 
subsistencias.

También recordará el lector que to­
dos los oradores que intervinieron en el 
debate fueron, como si obedeciesen 
una consigna., contra el intermediario, 
á quien echaron la culpa de todas las 
desdichas y desgracias que pesan sobre 
España.

En lo que no habrá caído el lector 
es, sin duda, que ese debate coincidió

Cómo se ganan batallas.
Por todo esto, no comprendemos á 

qué es debido el que se haya dado tanta 
extensión al debate sobre el problema 
de las aguas.

Ganas de hablar, sin plan, sin tino 
y sin objeto. Se ha demostrado que por 
procedimientos isencillísimos y hasta 
baratos se puede impedir el que las 
aguas lleguen sucias y en estado anti­
higiénico. Y sin embargo, se ha estado 
discutiendo este asunto, muy prolija­
mente. en diez sesiones, no habiendo 
a.rin terminad® el debate.

Todo ello, todo este mal, radica en 
el conjunto del sistema. En un sistema 
que comienza, en el Parlamento y ter­
mina en la oficina pública.

¡Sí que se entienden!
Esta mayoría conservadora está de­

jada de la mano de Dios. Cuando no 
se tiran entre sí, los que la componen, 
los trastos á la cabeza, es que se están 
mirando de reojo para afinar la pun­
tería.

Hacen bien. Imitan así la conducta 
de los ministros que, en privado, no 
hacen más que criticar á Dato y á cada 
uno de los compañeros de Gabinete.

Léase lo que acerca de las reformas 
del ministro' de Gracia y Justicia es­
cribe nada menos que el Sr. Canals, 
vicepresidente del Congreso:

«Es evidente que para el Sr. Burgos 
la actual legislación española no es la 
consagración de derechos, sino un com­
pendio de arbitrariedades ó de desati­
nos», para agregar en seguida en for­
ma interrogatoria: «¿Cabrá nada más 
revolucionario ni más ruinoso para el 
Poder público asentado en esa legisla­
ción que una declaración semejante? 
¿Necesitan los revolucionarios de ac­
ción otra bandera que esa que les brin­
da nada menos que un ministro de Gra­
cia y Justicia conservador, si como es 
probable—agrega el Sr. Canals—pasan 
los años y lo que el Sr. Burgos se pro­
pone no se consigue ?»

¡Nada, que cualquier día se pegan!

De casa de huéspedes.
El senador .Sr. Bullón tiene cosas no- 

tables, muy ingenuas. El otro día pe­
roró en la Cámara Alta y expresó gran­
des cosas, transcendentales cosas, co­
sas innovadoras. Una de ellas:

«Decía un salmantino ilustre, autor 
de una obra pequeña, por su tamaño, 
pero grande por las ideas que contie­
ne morales y filosóficas, el P. Astete, 
que muchos hombres son malos y per­
versos.»

¿Eh? ¿ qné tal? Eso lo ha dicho el 
P. Astete, nada más que el P. Astete. 
Nadie había escrito jamás esta afirma­
ción, absolutamente nadie. Es nueva. 
Constituye una gran revelación.

Pues, á continuación, queriendo de­
mostrar su amistad al Sr. Thuillier, lo 
calificó, de pasada y hablando de los 
pájaros, de actor eximio. En pleno Se­
nado. El reclamo no podía ser más for­
midable ni más fecundo.

Sólo que en la Cámara Alta á todos 
los señores senadores les da por dormir.

El poder de la grandeza.
El Sr. E'chagüe, tan comedido, tan 

coTrecto siempre, tuvo hace unos días, 
desde el banco azul, una salida algo 
intemperante.

Un orador le daba á entender los 
juicios de la Prensa, y el Sr. Echagüe 
interrumpió, agrio: «Pueden decir los 
periódicos lo que quieran.»

A nosotros se nos ocurre preguntar: 
¿ qué motivos de encono y de resenti­
miento tiene el Sr. Echagüe con la 
Prensa?

¿Acaso tratarle con mucho cariño y 
con toda, la benevolencia que merece su 
voluntad y su buen deseo?Chelito. Y aún hay quien la critique.
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El general Cavalcanti.
El generad Cavalcanti hablaba, por 

primera vez. Hizo constar antes que él 
en política era un recluta del último 
reemplazo. Lo ciertoi es que puso mu­
chas veces, en su corto discurso, el dedo 
en la llaga, y acertó, además, á remo­
ver las pasiones políticas, engendrando 
protestas y aplausos.

Hijo-
«Con tanta falta, de fundamento como 

de justicia y prudencia se ha dicho que 
el Ejército, por su ineficacia, no me­
rece el nombi’e de tal; que ha. degene­
rado en instrumento pasivo, impropio 
para la lucha. Aquí se ha dicho que 
apenas sirve para, funciones de policía; 
aquí se ha dicho que nos veríamos en 
grandes apui'os si llegara una movili­
zación; aquí, en un párrafo gTandi- 
locuente, se ha dicho que la gra.n vir­
tud de nuestrois soldados el año 1909 
fué morir fría y estoicamente, como 
mártires.

El Ejercito tiene vicios de organiza­
ción que corregir; tiene faltas que li­
mar; tiene muchos defectos que se 
quieren remediar, justamente con este 
proyecto de reorganización; pero el 
Ejército tiene una moral altísima; el 
Ejército ha sabido siempre batirse 
<Grandes rumores y protestas en las 
oposiciones.—El Sr. Salvatellac No 
faltaba más!); el año. 1909, no sola­
mente como mártires, sino como héroes 
han luchado. Yo los he visto. (Conti­
núan los rumores.)

A olviendo' á la parte esencial del 
proyecto, he de ,afirm.a.r que el Ejérci­
to debe ser un orgnnismo fuerte, de 
moléculas ele acero ; he de afirmar que 
vive de resoliuciones; que en la vida 
militar la acción es elemento princi­
pal, la acción poderosa, pronta, enér- 
?i^^> y cuando el mando recae, como 
ocurre .alguna- Tez, en personas des­
fallecidas ó cansadas, por ley fisioló­
gica, cualquierai que sea su inteligen­
cia, tiene que apoyarse demasiado en 
los jóvenes brazos más próximos, con 
merma del prestigio- y de lá discipli­
na. Tiene, pues, en este concepto, in­
terés extitaordinario el proyecto.»

El marqués de Teverga.
El marq_ués de Teverga es un polí­

tico á .quien perjudica su modestia. 
Habla poco, aunque lo poco que diga 

’atraiga la atención de la Cámara. Su 
discurso último, fué escuchado con 
gran interés. De aquél son los párrafos 
que signen:

«Aparece ridículo este gasto en Es­
paña comparado con el de otras nacio­
nes, y no parece sino que al. soldado 
español se le da aquí un mal trato, y 
está falto, de alimentación, y esto con­
viene examinarlo para que no cunda 
el error.^ El gasto del .soldado en Espa­
ña, en lo que se refiere á -su sosteni­
miento, no es el que se ha fijado, ni 
tampoco el de otras naciones es el que 
se ha señalado, porque la cifra que se 
da respecto de otros países es la que 
coiiesp'Onde a la totalidad del presu­
puesto ordinario dividida por el nú- 
meio de soldados, ya que en casi todas 
lias naciones se separa la parte de ma­
terial, que va. á presupuesto extraor­
dinario, y nosotros tenemos hasta el 
poco arte de presentar el presupuesto 
de gueira de úna manera defectuosa.

El impo.rte del sostenimiento del sol­
dado se divide en diferentes partidas, 
que daré á los señores taquígrafos para

su inserción en el Diario de las Sesio­
nes, de lia® que resulta que el soldado 
español tuesta, por haber, pan, co^ 
mestibles, etc., etc, 39,50 pesetas men­
suales. Puede que sea. algo más, por­
qué no es fácil .sacar la cuenta al cén­
timo. En los principales ejércitos la 
cuenta es la. siguiente: en Italia, por 
los mismos conceptos, 33 pesetas; en 
Austria^Hungría, .34; en Rusia; 37! 
en. Alemania, 43; en Francia., 43, y 
en Inglaterra, que tiene, ejército, vo­
luntario, 86. Veis que' el soldado es­
pañol cuesta al Estado más que el 
austiúaco y que el italiano y el ruso, 
poco menos que el alemán y el francés 
y mucho menos que el inglés, por la 
forma en que allí se hace su recluta­
miento.

Estoy confoime con lía. falta de efi­
cacia de nuestro poder militar en re­
lación con el gasto. Pero ¿cuándo se 
va á hacer la reforma.^ ¿Ahora mismo? 
M.e parece una imprudencia ; porque 
ante la conflagración europea, nadie 
puede saber si España podrá ó no se­
guir en esta cómoda situación en que 
nos encontramos; y si hubiera que 
movilizar el Ejército español, d^sde 
luego anticipo una idea: que faútan 
jefes y oficiales. Francia, á los cua­
tro ó seis meses de empezar la gnemai, 
sintió esta necesidad y tuvo, que pro­
veer á ella. En Inglaterra, de tal 
modo se notó esta falta, que los tres 
millon.es de hombres que movilizó no 
pudo, mandarlos á los diversos teatros 
de operaciones por falta de instimcto- 
iTs, y públicamente lo han dicho sus 
hombres políticos. »

Emeterio Muga.

Emeterio- Muga es un político re­
pleto de ciencia y de volfuntad. Con 
motivo de esta, discusión sobre refor­
mas militares, él se ha mostrado, en 
sus verdaderos aspecto.s de doctrinal, 
de técnico, d¡e polemista., atrayendo 
hacia sí el unánime elogio de.l Parla­
mento. Fragmentos de su discurso úY 
timo. son los que á continuación van:

«El elemento militar está convencido 
de que él sólo no constituye el Ejérci­
to, que éste lo integran hoy tocios los 
ciudadanos ; sabe perfectamente que 
los inferio.res no están á su servicio., 
sino que, como, ellos, están en el ,ser- 
vicio; el elemento, milita.r sabe que el 
pueblo hace por la. Nación el sacrificio 
de dar sus hijos, los ciudadanos titi­
les, las vidas precisas que con nada 
puede reemplazar; pero no es means 
cierto' que todo a.qu'ello lo. pone el pue­
blo en manos de los jefes militares, 
porque, lejos de dudar de ellos, confía 
en su inteligencia, que no denochará 
aquellos tesoros en su abnegación, que 
sabrá empliearlos sólo en aras del de­
ber, y en su corazón; que cuidará de 
olios con esmero ; y llegado el momen­
to, la. A ación en armas se confía á 
esas grandes inteligencias que nunca 
.lo serán demasiado para, guiar á aqué­
lla bien, en Ca prueba, decisiva..

Resulta,, señores, Diputados, verda­
deramente pairado jico que, estando la 
uiayoi’ía de la. Camara confoimie en 
que es indispensable organizar más 
que reorganizar .el Ejército, cuando es 
llegado el momento, ocurre que los pro­
yectos de ley leídos desde, esa tribuna, 
ó no. llegan á discutirse, ó cuando, co­
mo en el caso presente, se debate acer- 
cai de ellos, se Ies presentan obstácu- 
lo.s parlamentarios, obstrucciones como

!a anunciada, ayer por S. S, en repre­
sentación de esa minoría.

Hay que variar, se ha dicho estos 
días por persona de g’ra.n relieve polí­
tico, da. organización del Ejército des­
de los cimientos hasta, la cumbre; y 
cuando á este fin se traen por lo® se­
ñores Ministro® de lai Guema. proyec­
tos de ley que afectan á tal interés na­
cional, los buenos propósitos se desva,- 
necen, aquéllos no. llegan á feliz tér­
mino y .el .estado de nuestra indefen­
sión continúa, aunque he de haioer pre­
sente que, en absoluto, no compa.rto 
esta opinión, pues eh coeficiente de 
nuestra, potencialidad milita.r no .es 
tan pequeño como aquí se ha queri­
do hacer ver.»

Eduardo Barriobero.

Eduardo Barriobero, el diputado ba­
tallador, lanzó el 18 estas acusaciones:

«Problema es el del agua que se ha 
m.rrado siempre con un g’ran desdén, 
empezando porque el Estado, gasta en 
la burocracia que inteiwieue en la ad­
ministración del Canal más de 250.000 
pesetas anuales, y hay que empezar 
por corregir eso, siguiendo porque el 
abuso verdaderamente censurable en 
este orden de ideas ha llegadoi .al ex­
tremo d.e aquel famoso, tercer depósito 
que ocasionó tantas víctimas -en Ma­
drid, que no resolvió ningún proble- 
P^' y Qúe nO' se ha vuelto á reconstruir, 
importaba unos cuantos millones de pe­
setas, que 3'1 cabo de tanto® años se 
han pagado por ese Gobierno, que se 
sienta en el banquillo.. (Rumores.—El 
señor Presidente apita la campanilla.) 
Para .estos efectos, ba.nquillo es y ban­
quillo debiera seo* ante la opinión, por­
que le acusamos de una cosa g’rave.

Desde .el año de 1901, en que el con­
tratista. rea.lizo su trabajo, hasta, que 
este Gobierno vino al Poder, no h.a en­
contrado quien le pague aquella obra 
de tan malos recuerdos, que no sólo no 
sirvió para nada, sino, que sacrificó á 
una gran parte dei proletariado ma­
drileño. (El señor Ministro de la- Go­
bernación:: Se va. á inaug'urar, en- Ju­
lio próximo, e? tercer depósito á que 
alúde S. S.) Aquél, no. El que se va 
a inaugurar no- es e) que hizo aquel 
contratista á quien ese Gobierno ha 
pagado. (Ed señor ministro de la Go­
bernación: PSi-o es que S. S. ha dicho 
qué no se ha. vuelto nadie á ocupar del 
t®”'’<^ei‘ d6pó.sdto, y se va. á inaugurar 
en Julio.) El que se hundió, hundido 
quedó; se en temó á lo.s muertos, y el 
contiatista ha llam.ado a ila® puertas 
de todos lo'S Gobiernos, sin co'nseg'uir 
que le paguen, hasta, que ha venido á 
pagarle este Gobierno;,y ese es un ca­
so de responsabilidad, y ese es un caso 
de ofens-a grave para los interese® del 
pueb'j'o. de Madrid. Eso- prueba, ade­
más, la negligencia y el desdén con 
que se han mirado siempre Jos .asuntos 
relacionados con la® aguas.

Se decía de público en Madrid' (y 
esto es preciso que se tome en conside­
ración, poi-que dentro' de la Cámara 
misma ti ene su comprobación) que 
aquí ha habido un conip.iot de indus­
triales., que ¡aquí ha habido mucha® 
aguas minerafles depositadas que, con 
pretexto de la gaiema, subieron de pre­
cio y esto, hacía difícil la venta, y son 
parte en^ esta alanna producida en el 
vecindario de Madrid los expendedo­
res de esta® aguas minerales, que que­
rían vender á buen precio, y han lle­

gado á sorprender la. buena fe del doc­
tor Chicote y del alcalide. Oláro está 
que el Sr. Rivas Mateos es ajeno, por 
compiHeto á .esta conspiración de carác­
ter .económico. (El Sr. Rivas Mateos: 
¡No faltaba más! ¡Ya. lo creo!) Peix) 
de que existe no cabe duda, y buena 
piueba es que los que tienen á .su ,al­
cance aguas minerales, los ricos., no se 
preocupan de este problema ; pero hay 
que resolverlo para lo®' pobres. »

M3nuel Hilario Ayuso.
E.l diputado inquieto y febril fus- 

tigador de .todo® los compadrazgus., de 
todas las negligencias, de todas las 
maniobras, es Manuel Hilario. Ayuso. 
Su honradez es pareja á su talento., y 
por ello 9u prestigio crece á medida 
que se van haciendo las comparacio­
nes y van surgiendo' líos, contrastes.

De interés .es lo que sigue:
«Quiero también suplicar á lia Mesa 

que me diga por qué razón nO' se ha 
hecho, la, convocatoria para proveer los 
distritos que permanecen vacantes, y 
noi poi-que el Tribunal Supremo les 
haya condenado á carecer de represen­
tación .

Según mi .ista,, que creo, es incom- 
píeta, se hallan en este caso Burgo®, 
Salas de los Infantes, Cáceres, Córdo- 
ba.. Chantada., Valladolid y Villalpan­
do. Me parece que hay alguno.® otros 
distritos que tamp'oeo tienen diputa,do 
ó que, poseyendo acta doble, los elegi­
dos, no han sido, declarada® las vacan- 
tes," ignoro si por falta de opción, con 
olvido indudable de lá ley, ó porqúe el 
Congreso no* se. ha ocupado del asunto 
á su debido tie.mpo'. »

Benet y Colón.
Pureza en la doctrina, claridad en el 

método, rectitud de intención, ese e® 
el discurso que pronunció en el Sena­
do el 18 el Sr. Benet y Colón. Entre 
otras cosas, afimió:

«Yo’ me pongoi en lugar del Gobier­
no y reconozco que, indudablemente, 
el expediente está lleno de dificulta­
dles ; el abastecimiento, de aguas d.e Bar- 
cejona hasta ahora, ha sido, un conflic­
to que puede resolverse y solucionarse 
en la forma más sencilla., en la forma 
que me he permitido indicar, y al: re­
solverse este, asendeieado expediente, 
cree que lo más sencillo e® (y perdóne­
me .el Gobierno que lleve mi inmode»- 
tia hasta el punto: de hacer .esta indi­
cación) un piuyecto de 'ley que abar­
que lo® dos extremos: primero, se des­
estiman en absoluto has bases de con­
trato. propuestas por el Ayuntamiento 
de Barcelohaf; segundo, eb Gobierno 
cree que ¿a resolución de.l expediente 
de las aguas de Barcelona puede ser 
utilizando las aguas de la acequia CO'U- 
dnl y del río Besó®. Y si el Gobierno 
dijese que tentendía que no había más 
que esta solución, y el Ayuntamiento 
se decidiera á adoptarla,, que el Ge- 
bierno ó el Estado ayudará a,l Ayunta­
miento. de Barcelona con una subven­
ción de tal á cual cuantía. Mediante 
esta subvención tend,ría el Ayunta­
miento e^^te ca,udal muy importante' de 
agua y tendría, además, medio® para 
eo-nstmír un .acueducto que años hace 
comenzó,, y que por falta de fondos ó 
por influencia de .no sé quién sea, ó 
por 'lo que quiera que fuera, no. se-ha 
term inadoi ; y con .este acueduct-o, y me­
diante unos pozo® de elevación que hoy 
tiene .el Ayuntamiento: de Ba,rcelo.na, '-^
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podría, resolverse, eo ténninos favora,- 
b’jes y ecóiióiiiicos, estai crrestión del 
abastecimiento de aguas de Barcelona.

Y, afortuinaidamemiente, todavía hay 
una circunstancia, y es que este agua 
de Moneada ha. sido siempre preferida 
por la. población de Barcelona; son 
agmas peidectamente puras, y cuando 
hace un a.ño se contaminaron, esta con- 
tiaminación no se debió á úa emergen­
cia del aguani á la. falta de pureza; de 
cia del agua ni á la falta, de pureza de 
la misma en su origen, sino. ia¿ mal es­
tado de los canales de coniducción.»

Torres Taboada.
El Sr. Torres Taboada. censuró con 

un gran acierto, en la sesión deli 18 
del Senado, 'algunos absurdos.

Véanse parte de éstos:
«De todas las regiones de España, 

lia que tiene comunicaciones más difí­
ciles con Madrid es Galicia-. Desde Co- 
ruña á Madrid se ta.rdan más de vein­
ticuatro horas en el reconúdo, y de 
Vigo á Madrid más de veintiséis; por 
consiguiente, creo que es el viaje más 
talgo que existe en España. Respecto 
a.l coste, es también el viaje de precio 
más elevado; que tienen las' Compañías 
del Norte, del Mediodía, y tocias las 
demás que hay en España.

Está justificado todo esto hasta cier­
to punto por la. distancia; pero así co­
mo en ciertas épocas del año. la' Com­
pañía. del Norte establece trenes rápi­
dos que acoidan el tiempo que se em­
plea en el necorrido' y favorecen lias 
comodidades del viajiero, llega. Octu­
bre, se suprimen los trenes rápidos, y 
no nos queda más que' un tren correo, 
que emplea, en su recorrido veinticua- 
ti'o horas con mi solo' coche sleeping, 
que apenas tiene unas cuantas camas, 
sin vagón restaurant y sin medios de 
poder .almorzar ó comer en el trayecto, 
pues á la estación de Monfoide llega 
el tren á las nueve de la mañana, y ya 
no' se detiene después hasta Coruña ó 
Vigo, á las cuatro ó las cinco de la tar­
de; fie manera que los viajeros que van 
á dichos puntos tienen que hacer lo que 
se bacía cincuenta años atrás, es de­
cir, llevar provisiones para- comer en 
el camino. »

Talavera.
Un diputado' á quien están reserva­

dos puestos preeminentes es el Sr Ta­
lavera. De su importantísimo ;liscurso 
último extractamos:

El Sr. Sánchez de Toca., en su buen 
deseo de que se analizasen las aguas de 
Madrid y pudiesen verse sus comEc.o- 
nes de potabilidad, pidió que se hicie­
ra el análisis por él Laboratorio, y el 
Laboratorio exigió, para formar jui­
cio cabal de dónde pudieran existir Jas 
contaminaciones, que se hiciera el aná­
lisis en las fuentes, depósitos, embal­
ses y en el río antes de ir á los embal­
ses y presas. Pues en la forma en que 
esto puede decirse, pero de una mane­
ra. bien clara y explícita., el' Sr. Chi­
cote afirma que no ha podido re.dizar 
lo® análisis en los depósitos, que no --< 
le ha. dejado realizar los análisis en lo.s 
depósitos.

¿Es posible esto? Si esto- fuera po­
sible, en este caso sería enorme la res­
ponsabilidad del Canal y del Ministe­
rio de Fomento, que ponen obstáculos 
á que el jefe del Laboratorio 'munici­
pal fie Madrid pueda realizar análisis 
que considere precisos para juzgar de 
las condiciones de la.s agnas.

Al cabo de sesenta y cuatro, años de 
haberse empezado á construir el Cai- 
nal, y á los cuarenta y ocho de termi­
nado, 'el único procedimiento salvador 
que a1 Sr. Aguinaga se le ocuiTe, y el 
que patincinai el -señór Ministro de Fo- 
mento, es el de establecer una. guarde­
ría en el Canal. Pero, ¿es que el Canal

dos que pasan hambro y toda suerte de 
penalidades.»

Pablo Nougués.

Explicó:
«Y respecto á las.cortapisas que pone 

la administración de justicia á las ins­
cripciones, y sobre to’do á los matri­
monios civiles, yO' puedo decirle á Su 
Señoría que hace cerca, de dos año'S 
estoy batallando para obtener que pue­
dan casarse civiltnente unos mucha­
chos de un pueblo de mi provincia, y 
no lo he podido conseguir .efecto de Las 
muchas arbitrariedades que com-eton 
los jueces municipales cuando' se tra.ta 
de un matrimonio civil.

La economía, no lo dude el. señor Mi­
nistro de la Gobernación y no lo dude 
la Cámara, desgraciadamente influye. 
Yo os puedo citar como ej emplo lo' que 
ocume en el puebto en donde naicí. El 
pueblo de Reus es seguramente el que 
cuenta con más enterramientos civiles; 
¿y sabéis por qué? En primer térmi­
no, porque hay muchos que no tienen 
las ideas católicas; pero muchos, in­
cluso' católicos, porque el Clero, ava­
ro ante todo, procura, obtener unos es­
tipendios que no tienen que paga.rse 
en los entemamientos civiles. Yo os 
puedo asegurar que son, muchos los ca­
sos de gentes que mueren en el seno de 
la religión católica y que son enterra­
dos civilmente, por no poder pagar los 
emolumentos que exigen en la parro­
quia de aquel pueblo.»

Enrique Alba.
El ilustre senador es, como él mismo 

afirma, un lírico, impenitente; pero un 
lírico que realiza una función muy es­
timada, y que tiene en su historial po­
lítico muchos éxitos prácticos y posi­
tivos para la Nación.

El 19, en el Senado, .atacó la. fmma 
fle cómo se realiza, la elección de pro­
yectos para, el nuevo Palacio de la Jus­
ticia .

Fijo:
« Para la m ay orí a numérica de aquel 

conjunto, ó sean siete votos, faltaba 
uno, y éste fué el' del ilustre arquitec­
to Sr. Arbós, que, con los mayores res­
petos á su eminente pei'sonalidad, no 
quiero puntualizar cómo se prestó. 
Esto ha sido objeto de discusión en el 
Congreso, y allí se ha puesto en claro 
por manifestación expresa de uno de 
los (liginos individuos del Jurado, que 
el Sr. Arbós no asistió á la deliberación 
de éste, porque estaba ausente, y es 
indudable que se ausentó para no pres­
tar su colaboración en la obra.; sin em­
bargo, su firma aparece estampada en 
Iñ propuesta que se hizo.

Me consta esto, porque sé que se pre- 
guntó á los bañO'S de Fortuna, donde 
fué el Sr. Arbós, si estaba allí, y con­
testó el administrado!’ de aquel balnea- 
lio que había .estado desde el día 5 
hasta, el 14. El fallo se dictó el 12; 
luego el Sr. Arbós no estaba presente 
cuando se fo-imuló la, propuesta. Ciar 
10 es que luego firmó, y con ello, basta.; 
pero he querido senator todo' la acae. 
cido. »

El duque de San Pedro de Calatino.
Patráóticamente, noblemente, habló 

el 19 en el Sonado, el duque de San 
Pedro, de Galatino acerca del proyecto 
de liey 'de Ferrocarriles secundarios y 
económicos.

Atienda, el lector:
«Los ferrocarriles, perdone el señor 

Calbetón (le doy en parte la; razón y 
se la. niego en otra.), son propiedad del 
Estado; las Compañías de ferroca/náles 
pueden emitir obligaciones á las que 
nunca se da el nombre de hipotecarias, 
porque ni el material móvil ni el ma­
terial fijo se pueden hipotecar, pues 
esto es' propiedad del Estado; lo único 
á. que puedan afectar es á los produc­

no tenía ya una suficiente guardería? 
¿Qué había, hecho antes lia. Dirección 
del Canal del. Lozoya, y qué había he­
dió el Ministerio de Fomento, que no 
había establecido una guardería per­
fecta, completa., á todo lo largo, no sólo 
del río Lozoya, sino de sus afluentes? 
No lia había..

Dejo á la. consideración de la Cama-, 
ra lo que eso significa, y piense que, 
al cab-O' de sesenta años, el único re- 
ra-edio que se ocurre para mejorar las 
condiciones de las aguas de Madrid 
no es el depurarlas, el, filtrarlas ó el 
ozonizarlas, sino el estabecer una guar­
dería.’

Además; ¿es que el Ministeiio de 
Fomento desconoce cómo se forman los 
ríos y cree que esa guardería, puede 
ser suficientemente eficaz para mejo­
rar las condiciones de las aguas? Algo 
puede influir y al'go influye que .311 las 
márgenes de tos ríos haya algunos pue­
blos cuyos 'detritus vayan -i para al río ; 
pero, con ser mucho, eso' nc e.s siquie­
ra lo más e-encial. Es sabido que los 
lúO'S se forman por el enlace de peqae- 
ños cauces, aumentados por avenidas 
que amas 11 an all lecho del río todos los 
depósitos organ'.eos animales ó vege­
tales que se encuentran en la ribera.»

Marqués de la Frontera.
El marqués de la Froníer.i pronun­

ció, el 23, un corto pero .sabroso dis­
curso.

Llevados de nuestro propósito de en­
terar a'l lector, cortamos algunos tro­
zos:

«Pero el Sr. Valero Hervás y el se­
ñor Francos Rodríguez, en vez de em- 
plear todo, su entusia'smo, todo su in- 
terés y toda su competencia, en resólr 
ver esta cuestión dentro del Ayunta­
miento de Madrid, que es donde, á mi 
juicio, está el mal de ese problem-a, 
vienen ante el Gobierno con lamenta­
ciones, que yo' aplaudo y que yo apo­
yo, pero que sería, preciso dirigirlas 
con más entusiasmo' y eflcacia al Ayun- 
ta-miento de Madrid.

El Ayuntamiento trató un día de 
cortar los abusos de este monopolio de 
l os camos de transporte, y con este pro­
pósito hizo una contrata de automóvi­
les para la conducción de cam-es. Es­
tos automóviles no funcionaron más 
que un solo día., porque como el uso de 
lo'S carros es base del monopolio, los 
abastecedores y las personas ocupadas 
en el Ma.tadero, que aun pagadas mu­
chas de ellas por el Ayuntamiento, de- 
penden de eso'S intermediarios, tuvie­
ron buen cuidado de equivocar todas 
las carnes que del Matadero tenían que 
salir, para que no. pudieran llegar á .las 
tablajerías. Un solo día. funcionaron 
I0.S automóviles, y desde entonces se 
hallan almacenados é inservibles, con­
tinuando los antiguos carros y los abu- 
SO'S que á la. sombra de este transporte 
se cometen.»

Rivas Mateos.
El Sr. Rivas Mateos, cuyas cualida­

des ya. hemos elogiado aquí otras ve­
ces, dijo:

«Creo yo que debemos procurar que 
el precio de los títulos académicos sea 
directamente proporcional á la. rique­
za de los padres;»

Pablo Iglesias.

Aclaró:
«No dije siquiera que en Aragón 

hay muchos po'bres y que, á pesar de 
la influencia, de esa. Virg'en (El señor 
viarqifés de Arlanza jj-romincia pala­
bras gne no se entienden), hay allí in­
finidad de pobres. No dije siquiera, se­
ñor marqués de Arlanza, que era un 
temible sarcasmoi el que' haya, una jo­
yería hermosa, de gran valor, para e.sa 
imagen, y haya en Aragón desdicha­

tos de trozos, si es que hay sobrante 
dentro de la. exptotación respectiva.

Esta es mi manera de pensar en este 
asunto; la hipoteca es muy riela ti va. 
Claro está que volviendo á lo que an­
tes hablábamos, á to observación de Su 
Señoría, yo la estoy apoyando, y tan 
la estoy apoyando, que he tenido el 
honor de presentar una enmienda, y de 
discutir algo con la. Comisión, y como 
español deollaro, lo mismO' que lo hacía 
el Sr. Calbetón ayer, que sería verda­
deramente, no me atrevo á usar la pa­
labra infamia, pero sí una falta de 
conciencia, que cuando' se hace una ob­
servación como la que se hizo ayer*, 
nos obligáramos para el día. de maña­
na con una ley que pudiera, dar mar­
gen á toda clase de lÍ0'.s y de pleitos, 
á toda clase de dificultades, y yo me 
atrevía á decir á la Comisión, y me 
he atrevido á decírselo particula.rmen- 
te, que estimo, y creo; que así lo ha 
estimado la Comisión (creo, no lo sé 
hasta que oiga la contestación, tanto 
de la Comisión como del señor Minis­
tro), que aquella Compañía ó aquel 
constmetQr que .se haya acogido á esta 
ley y que emita, obligaciones garanti­
zadas por el Estado, no puede emitir 
ninguna otra, clase de obligaciones'. 
¿Por qué.° Porque si el día de maña­
na esta Compañía ó este constrúctor 
llegase á quebrar, llegase á desapare­
cer, el Estado se encontraría en una 
situación imposible. Se encontraría, 
por un lado, con una's obligaciones que 
él garantizaba, y por otro, con las ga­
rantizadas por el CódigO' de Comercio, 
l as que legal m ente pudiera emitir la 
Compañía, afectando á esas obligacio- 
ne-s todos los productos de la Compa­
ñía, y resultaría que habíamos hecho 
una -ley que daba margen para que 
cualquier constmetor de mala fe pu­
diese venir á explotar esta, doble situa­
ción.

No quiero hacer otros consideracio­
nes, porque no tengo autoridad jurí­
dica, aunque sí bastante práctica en 
los asuntos paro comprender que la 
mala fe puede llevar á cualquier cons­
tructor, disponiendo de una ley en que 
ese punto no esté concretado, á reali­
zar actos que dejarían al Estado sin 
garantía alguna el día de mañana.»

El Sr. Hermida.
Muy oportunamente, el Sr. Heimi- 

da avisó en el Congreso, el 19, de un 
peligro serio para España en los si­
guientes términos:

«Si, pues, se confirma que en lis- 
pana no tiene aplicación el ácido 
túngstico y, en general, las derivacio­
nes de este minera;il, debe permitirse 
ampliam.ente su exportación al extran­
jero; y si ha. sido declarado contro- 
bando de guerra, eso será motivo para 
que no se exporte á las naciones que 
están en guerra ; pero puede 'enviarse 
á otras muchas naciones neutrales, con 
quienes España puede seguir mante­
niendo su comeacio. Si la industria. Es­
pañola necesita, del wolfram, que el 
Gobierno tome las precauciones' nece­
sarias para que esa industria, •se provea 
de cuanto necesite, puesto que la pro­
ducción de las minas es abundante, y 
el excedente, que es de mucha más im­
portancia que el con'sumo., que quede 
en condiciones de salir al extranjero, 
para que no se produzca el lamenta­
ble efectO' que va á oríginar la parali­
zación ■ absoluta del trabajo 'en estas 
minas.»

POLÍTICA es el periódieo de las 
grandes campañas morales.

POLÍTICA no enenta eon otros 
ingresos que aquellos que le pro­
porcionan su nutrida suscripción 

y su venta.
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Habl3ndo con una dama
Apostillas á la historia 
: de Delgado Barreto :

Temamos interés vivísimo en saber 
qué se hicieron los millones que la 
marquesa de Argüelles prometió para 
el rotativo maurista, que había de di- 
ligir Delgado Barreto; y lo teníamos 
poique presentimos que" toda aquella 
historia que tejió el propietario de El 
Mentidero, después de su conferencia 
en el Eitz ed invierno ultimo, ei*a pura 
alharaca, fuegos de artificio, para que 
llevasen los destellos de su luz hasta 
la opinión aristocrática y conseguir 
resultados efectivos á base "de un cuen­
to bellamente confeccionado, del que 
eran protagonistas una dama de nobi- 
liaria estiipe y un periodista v polí­
tico de opereta, hábil en la intriga y 
magnífico autor de comedias de poli­
chinela, que recita él mismo sobre el 
tablado de su periódico, con su voz de 
bufón y su desmedrada figura de ju­
glar. muy á propósito para el gesto 
paya seseo y la pimeta política.

Y lo hemos conseguido. ¿Cómo no? 
Es lina ^ñora la que habla: elegante, 
distinguida, de agudo ingenio, una 
.^ñora de las que pululan por los sa­
lones aristocráticos de la corte y ocul­
tan en los pliegues de su risa una 
mueca de desdén para cuantos hacen 
de1 periodismo, la religión y la políti- 

„™^^^^ra que oculta apetitos insa- 
Lsfechos, bajas pasiones é -hipocresía® 
de polichinela que se viste de colori-

¿Que puede perjudicarle en 
carrera política y periodista ha dicho 
usted? ¿No es cierto? Pues por eso 
mismo debe usted hablar . Aparte 
de que yo le doy mi palabra de ho­
nor que el nombre de usted no ha de

Sll

aparecer en mis cuaidillas y que en 
todo momento he de guardar una ab­
soluta reserva. A mayor abundamiento 
el esclarecimiento de este hecho inte­
resa al señor conde, que ha tenido el 
honor de presentarse á usted, y mi 
palabra de compromiso va escudada 
tras la de él, que debe ser para la se­
ñora marquesa suficiente garantía.

Desde el primer momento creimos 
que la^ marquesa se prestaba, á nuestra 
in’terviú; cuando acabamos de expo- 
^.^^\^ ®-’^^® razones tuvimos el conven­
cimiento de que no saldríamos de la 
casa sin que nuestro propósito fuera 
una realidad. La señora insinuó;

—Si ello es así...
Confíe en nuestra caballerosidad.

—Si es así...—repite.
—Le aseguro mi prudencia.

creimos oportuno que el dinero de la 
ariistocracia sirviera de bandería^ para 
fomentar obra,s de baja política per­
sonal que no nos interesan ni poco ni 
mucho.

No obstante nuestro acuerdo, que 
no se hizo público, el canard lanzado 
por los mismos á quienes favorecía 
iba adquiriendo' verosimilitud para la 
gente, hasta tal punto, que en aquellos 
días la marquesa de Arguelles in­
cluso recibió algunos comunicados de 
Comités políticos de provincias nom­
brándola presidenta honoraria.

Pero la mayor osadía del Sr. Del­
gado Barreto se halla en el siguiente 
caso:

Al cabo de diez ó doce días que ha­
bía tenido efecto la célebre conferen­
cia del Hotel Ritz, y cuando ya se ha­
bían publicado en la prensa gráfica los 
retratos de la marquesa de Arguelles v 
del Sr. Delgado Barreto, un día. este 
señor tuvo la idea de visitarla acom­
pañado de un catedrático afecto á la

nes para que. deslumbrada 1a gente 
I^r el brillo del traje, no penetre en 
el fondo de la conciencia v descubra 
las negruras en que se d^nvuelven 
las pasiones y los sentimientos de los 
que hablan de cosas elevadas para po­
der así maniobrar mejor.

Oiga el lector:
Hemos penetrado por la verja del 

hotel; un criado de grandes patillas, 
grave y cii'cunsrpecto nos acompaña; 
pasamos el jardín y quedamos un mo­
mento en el vestíbulo de la mansión 
señorial.

—"^o? ■c^mo la mayoría de las se­
ñoras de la aristocracia madiáleña, 
asistí á la conferencia que dió en el 
Ritz el Sr. Delgado Barreto, invita­
da personalmente por el conferencian­
te, que, sin duda alguna, se proponía 
sacar ópirnos frutosi de la misma. En 
la visita que este señor me hizo, ya me 
insinuó el propósito de publicar un 
rotativo maurista para la defensa de 
1^ intereses sociales, como le llamaba 
el Sr. Delgado. 3Ie excusé como pude 
cuando me expuso esta, última peti­
ción, y prometí asistir á oírle, como 
efectivamente lo hice. El discurso que 
aquella tarde pronunció el conferen­
ciante. más que una defensa de los

política del Sr. Alaura, con objeto de 
darle las g'racia.s por su espléndido 
donativo. No hay que decirle e'l apre­
mio en que pusieron á la marquesa, ni 
lo que ésta -se tuvo que violentar para 
poner las cosa® en su punto y negar, 
como efectivamente era cierto, que ella 
hubiera hecho ofrecimiento, ni grande 
ni pequeño, para la fundación del ro­

de algunos señores que, á trueque 
de medrar políticamente, no tienen 
inconveniente en poner en entredicho 
la filantropía y ua bondad de una se­
ñora .

La mujer tiene, no obstante, mu­
chas obras filantrópicas á que dedi- 
caa su dinero, y muchas lágrima-® que 
^^jugar en las casas de lo® desdicha- 
dos, para que dediquemos nuesfci’a ac­
tividad á envenenar más de lo que es- 
tan la® cuestiones políticas, en cuvo 
fondo no existe más que concupiscen­
cias y mal disimulada®' ambiciones. »

T aquí acabó la interviú. No nece­
sitábamos' saber más. El lector, como 
nosotros, ya. imaginará cuántas no ha­
brán sido las maquinaciones de Del­
gado Barreto, y cuán en lo íntimo, 
habrá sentido el dolor del fracaso. Lo 
para nosotros imperdonable es la des­
aprensión con que fué sacado al co­
mentario público y al mercado de la 
política el nombre de una dama tan 
buena y tan nlantrópica como la ilus­
tre marquesa de Argüelles.

Una advertencia

A poco asoma la silueta de una don­
cella. haciendo resaltar el blanco de­
lantal. adornado de randas y encajes, 
de su negro traje 
bello. y el oro de su cu-

—¿ La señora’ 
interrogado.

—Pase el señor.
Sobre mullidas

marquesa ?—Hemos

alfombras hemos 
atravesado un amplio pasillo cuyas pa­
redes tapizan riquísimo® cuadros

Hn momento esperamos en el bo-u- 
doir de 1a marquesa aspirando deli­
cados aromas. El saloncillo. estilo 

pulcritud, 
y orden, conforta nue-tro ánimo y nos 
quila la premiosidad de que estábamos 
poseídos.

Hnos instantes después aparece la 
marquesa, sonriente y afectuosa. He­
mos insinuado unas palabras y entre­
gamos una tarjeta., cuyois caracteres 
escritos van presididos por el escudo 
heráldico de un condado.. La marque­
sa pone los impertinentes sobre el arco 
de nariz, y ojea escrupulosamente su 
contenido. Después nos mira un poco 
soiprendula. sin duda extrañada de 
que nuestra visita tenga un móvil esen­
cialmente periodístico. Pronto y antes 
de que la interroguemos nos contesta;

i o siento no poderles complacer, 
pero no puedo prestarme á esa inter­
viú Sobre que siempre me sería vio­
lento hacer manifestaciones que fue­
ran leídas y comentadas, he de opo­
nerme más resueltamente por trotar­
se de un asunto puramente- personal 
qne puede perjudicar en su carrera 
política y periodística á un caballero

ideales con serva doies. fue un llama­
miento á nuestro bolsillo, bajo la pre­
tensión de defender los intereses de 
las ideas conservadoras, que en aque­
llos días nadie atacaba. Acabó el se­
ñor Delgado Barreto su conferencia y 
fuimos á felicitar al confereuciante. 
juntamente con otras señoras, là mar­
quesa de Argüelles y yo. No recuerdo, 
es más., tengo 1a. completa seguridad 
que la marquesa de Argüelles no hizo 
ningún ofrocimiento formal de dine­
ro. ni menos en la cantidad tan ele­
vada como dijo 'la Prensa en aquellos 
días.

Extrañada por la publicación de la 
noticia visité, al cabo de irnos días, á 
mi íntima amiga, la cual, admirada 
de que se hubiera dado pábulo á tal 
falsedad, me enseñó infinidad de tar- 
.jetas de felicitación y agradecimiento 
de señores afectos á la p^ítica de don 
Antonio Alaura, persona pana nosotras 
respetabilísima, y, desde luego, ajeno 
en absoluto á los manejos políticos y 
económicos del Sr. Delgado, que tal 
golpe de audacia había preparado.

Como la petición de dinero parra 
fundar un rotativo maurista, que pre­
cisamente habría de dirigir Delgado 
Barreto, fué hecha de manera, más ó 
menos directa- á muchos señores de 
Aladrid, acordamos reunimos un día 
determinado en casa de la marquesa 
de Argüelles, para acordar una norma 
de conducta y defendernos del ataque 
que se quería inferir á nuestro® inte­
reses. A esta reunión, previamente in­
vitado, asistió un batallador obispa, 
que acaso piense usted que fué el de 
Tarragona.

Fué en aquella reunión opinión 
unánime nuestra y del obispo negar 
en absoluto nuestro concurso moral, y 
material á una obra que en su esencia 
y en sus fundamentos era eminente­
mente política, pues de ningún modo

tativo maurista.
No obstante, el Sr. Delgado Barre­

to insistió en que no desmintiese la 
marquesa el hecho, y consiguió que 
ofreciera una' cantidad, que ;fué de 
cinco mil pesetas, para abrir una sus- 

. cripción y fundar el periódico.
En^ aquellos días, y á base del com­

promiso de la marquesa de Arguelles, 
el Sr. Delgado Barreto visitó á casi 
todas las señoras que asistimos á la 
conferencia, para que nos suscribiéra­
mos con una cantidad igual ó pare­
cida.

Algunas señoras se comprometieron 
á ofrecer dinero para la empresa, pero 
la sucsripción no alcanzaba, ni coin 
mucho, la elevada cifra que se propo­
nían conseguir.

Como quiera que el asunto iba to­
mando un giro cierto y formal, y con­
tra nuestra voluntad se nos compro­
metía. haciéndonos tomar parte acti­
va en los debates de la política nacio­
nal. acordamos reunirnos nuevamente 
en estos mismos .sacones todas las se­
ñoras que habíamos sido invitadlas á 
que ofreciéramos dinero para la pu­
blicación de^ rotativo.

Después de esta última reunión ya 
no cabían dudas, pues el acuerdo ra­
dical y absoluto fué ano dedicar can­
tidad de ninguna especie á la funda­
ción de ningún periódico, porque lo 
contrario equivaldría á tomar parte 
activa en la política y á fun dimos en 
un partido con el que no podíamos te­
ner más contacto que aquellos que se 
desprenden de la defensa de los inte­
reses sœiales á todos encomendados», 
^^^ ^^Itimo, y para que no se crevera 
tacañería lo que era una norma" de 
conducta, que creíamos acertada, acor­
damos destinar las cantidades que al­
gunas señoras habíamos comprometi­
do a una obra benefica y filantrópica.

¿Nada más ha ocurrido en ese
asunto.’

—Nada más. Tenga usted la segu- 
^^^^^ absoluta que si la señora mar­
quesa de Argüelles. en un momento 
de entusiasmo, hubiera ofrecido can­
tidad alguna, grande ó pequeña, para 
la fundación de un periódico, hubie­
ra cumplido su palabra, v á estas fe­
chas el rotativo maurista" estaría fun­
dado. El hecho, ya evidente, de que 
^°.,. “^^^o una peseta demuestra que
utilizaron su nombre para hacerla 
servir de espejuelo á fin de que

Nosotros queremos demostrar que el 
Sr. Sánchez Guerro es un político in­
compatible con la Nación. Por varias 
causas que, como es lóg-ico, no pode­
mos explicar claramente por temor á 
las denuncias, este hombre es un mi­
nistro funesto.

Desde el primer momento, desde el 
primer numero, vamos afirmando lo 
mismo, sin desdecirnos, sin volver un 
paso atrás. Serios disgustos y no pe­
queñas contrariedades llevamos ya su­
fridas.

El Sr. Sánchez Guerra, despechado, 
ha atentado contra nosotros, valiéndo­
se de sea-viles intei-mediarios. Su ta- 
r-ea no ha sido otra que la de aislar­
nos, poniéndonos en pugna con los mi- 
nistr-os de la Corona, con las depen­
dencia® del Estado y con los diputados 
consei-vadores.

Hn periódico que, como éste, care­
ce de subvenciones y de ayudas (aun­
que quisiera, la indo.e de su® campa­
nas no se lo permite), no tiene otro 
remedio que acudir á la venta y á la 
susciipcion. Es sa.bido que con la pn- 
niera no puede, desgraciadamente, vi­
vir ningún periódico en España. Para 
la segunda, el Sr. Sánchez Guerra ha 
puesto de su parte aquellos procedi- 

qae, mejor que todos, puede 
3'P!-a.car un minisltro de il a Goberna­
ción.

No extrañe, pues, el lector 1 a tena­
cidad nuestra. Pero sí llamamos su 
atención para, que se fije en el hecho 
de que nosotros todo cuanto afirma­
mos no son sino ementar ios á lo que 
el Sr. Sánchez Guen-a realiza. Es de­
cir, que Política no inventa nada, no 
difama, no calumnia.

^ como aunque tenemos enoimes mo- 
tri os para protestar del daño continuo 
que Se nos está haciendo no queremos 
Qciejarnos ni dolemos, preferimos dar 
a conocer al lector este propósito nues­
tro. para que no suponga que existe un 
móvil oculto, ya que Política no pidió 
nunca nada, ni antes ni después de ser 
fundada, al Gobierno en general, y en 
particular al Sr. Sánchez Guerra.

Lerroua; afirmé en el Salón de sesio-

utilizaron

las incautas vaciaran '- . , . — su peculio,
con ob.]eto de servir los intereses

n^s que parecía se formaba un ejérci­
to, 7Í.0 paroí la Patria, sino para el

IJato no osó responder ni protestar de 
la frase.

h Mella dijo después, en los pasillos, 
que era él el único defensor de Jas

instititciones.
^^^o ¿qué pasa aquí? 

.'Señor' 'Señor'
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Peüagosia mluclonaria
La educación sexual

( Conclusión.)

El doctor de Marneífe, profesor de 
la Escuela Normal belga, escribía así: 
«La moral sexual, que sólo es la cou- 
tiuuacióu, 'lu extensión, uuu suerte de 
filosofía, una psicología de la biología 
genital (como la pintura y la músi­
ca lo son relativamente á la vista y 
al oído), toda la, moral sexual debe ser 
enseñada científicamente á los jóvenes 
de ambos sexos por un profesor com­
petente, autorizado, médico.-o

Y madame Bodin-Goupy empezaba 
una calurosa defensa de la educación 
sexual con estas frases: «La inorancia 
no es pureza ; es la puerta abieta á las 
asechanzas del vicio.»

Una firma española, la* del doctor 
Queraltó, figuraba, en esta enorme en­
cuesta a¿i pie de unas manifestaciones 
bellamente valientes, cuya esencia era 
ésta: «Si en nuestro cuerpo todo es so­
lidario, si las condiciones orgánicas del 
desarrollo mental se encuentran estre­
chamente 1 igadas a las deJ desarrollo 
sxual, ¿puede permitirse que se des­
conozca, al educar, el proceso de la 
generación y enseñar á los educandos 
á que desconozcan ese proceso? Ellos 
tienen el derecho de saberlo todo; nos­
otros tenemos el deber de encaminar- 
bes hacia la plena conciencia de su 
vida.»

Sin embargo del éxito obtenido en 
su infoiTuación, Mazade lo' teiminaba 
de un modo nebuloso.

—¿Se debe decii'?—volvía á pre­
guntar al fin de su trabajo —. Con ies­
pecio á esto no cabe ninguna duda; 
sí, se debe decir. Pero confesaré qu^ 
yo no io he dicho.

Ello no resta un ápice de valor á las 
manifestaciones francamente partida­
rias de la educación sexual que el mis­
mo iniciador de esta inquisitoria ha­
cía al empezarla, declarando que nues­
tro silencio era eniregar á los adoles­
centes, ahandonarlos a los azares im­
puros, á las iniciaciones sospechosas, á 
los preselitismos abyectos. Pero ello de- 
muetra cómo la opinión ambiente pesa 
en nuestro espíritu, aun estando en 
pugna con el propio convencimiento.

Al citar opiniones ajenas no puedo 
resistir al deseo de que entre ellas figu­
re alguna que destruya la errada creen­
cia de que el planteamiento del pio- 
blema sexual en el hogar 5' en la es­
cuela envuelve irreligiosidad. Y en­
cuentro en una revista. La Ciudad de 
Dios, publicada por los padres agusti­
nos. estas sinceras frases, debidas á la 
pluma del P. Muino Sáenz, que por 
la calidad del que las escribió llenan 
mi deseo: «En este empeño de preser­
var á los jóvenes de líos peligros de la 
castidad se ha llegado á. vei'daderas 
ridiculeces... A despecho de todas xas 
precauciones, la realidad se encarga, 
tarde ó temprano, de descult'irles lo 
que con tanto cuidado se les ocultó en 
los libros, y esa castidad inconscien­
te y negativa, verdadera flor de estu­
fa. sucumbe tanto más fácilmente al 
primer embate de la tentación y cae 
tanto más hondo cuanto menos prepa­
rada estaba para la lucha. Los pocos 
que en tal tenor perseveran, ó son im­
béciles de solemnidad ó caracteres 
apocados é incapaces de ningún rasgo 
viril... »

* ^ *
Ahora bien, el quid de la cuestión 

s^triba en el modo de resolverla. Para 
ello la misma naturaleza nos dará el 
compás.

A la madre (corresponde la inicia­
ción, que habrá de ser continuada poi' 
el maestro con un carácter eminente­
mente científico y moral, sin precipi­

tación, á fin de que el advenimiento 
de funciones nuevas encuentre en el 
educando—^y sobre todo en la niña— 
el conocimiento previsor y el peso de 
una gran responsabilidad.

En cada sexo tiene la cuestión ma­
tices distintos con una orientación co­
mún. En los niños, nuestra interven­
ción habrá de prevenir contra tos tras­
tornos y aberraciones producidos por 
una precoz avidez ; en las niñas se debe 
graduar la pendiente que existe desde 
la infancia al matrimonio, para evi­
tar esa caída brusca,- que la vizcondesa 
de Adhémmas llamaba antinatural, an- 
tirracional y antimoral. Pero siempre 
la educación sexual tenderá á restar ar­
tificio á la vida y á dar armas á la 
infancia contra el enemigo que le ace­
cha.

Ricardo Vecina López.

DE COLABORACIÓN 

tostfo cemerclB ante la gosrri
—o—

El actual estado de cosas en Euro­
pa ha venido á agravar el problema 
de nuestra situación económica; ca­
rentes casi en absoluto de fuerza in- 
dustirial, no podíamos ofrecer á los 
mercados beligerantes sino productor 
agrícolas y primeras materias; con 
aquéllos había necesidad de tener un 
cuidado especial para evitar la cares­
tía en España, y con las segundas se 
tropezaba con el inconveniente de que 
la más importante, el mineral, se con­
sidera como contrabando de guerra.

No podíamos, en cfonsecuencia, 
aprovecharnos de la guerra en este 
aspecto, y nuestra economía se veía, 
por ot{ra paite, perjudicada con líos 
efectos de un estado de cosas que po­
nía trabas á su exportación, á la par 
que encarecía extraordinariamente los 
transportes.

Se imponía una solución, y ésta es 
la que no supieron hallar nuestros 
políticos. Y la solución hubiese sido 
como ya indicamos en nuestro núme­
ro anterior, el comercio de tránsito.

Debió el legislador dar el mayor 
número posible de facilidades adua­
neras para ello, consentir, siquiera 
hubiese sido provisionalmente, el es­
tablecimiento de puertos francos; usar 
de un criterio amplísimo en todo lo 
referente á las admisiones tempora­
les de productos extranjeros y dar el 
mayor número de facilidades para la 
manipulación, transformación y en­
vase de los mismos. Por este proce­
dimiento, el trigo de Rusia en un 
principio, el algodón, el maíz y de­
más productos americanos después, 
hubieran tenido seguro depósito en 
nuestra península, que se hubiese 
convertido así en la natural proviee- 
dora de los países en lucha.

Calcúlese los grandes, los inmensos 
beneficios que este comercio nos hu­
biera reportado. Nuestros navieros 
transpoadando mercancías de neutra­
les entre puertos asimismo neutra­
les, hubieran podido hacer una com­
petencia ventajosa, en precios de fle­
tes, á los navieros extranjeros, y, por 
tanto, se hubiese con ello sentado la 
base de una prosperidad naval indis­
cutible. Nuestros industriales hubie­
sen podido disponer de una cantidad 
inmensa de materia prima utilizable 
á precios relativamente módicos, y 
una g/an suma de obreros y capita­
les hubieran podido tener empleo lu­

francos españoles hubiesen salido, 
hasta hace poco, los barcos abarrota­
dos de productos en dirección á Ita­
lia, con destino para Alemania y 
Austria, que nos hubiesen dejado 
magníficas ganancias, Y España, den­
tro de la más perfecta neutralidad, 
sin faltar á ella en lo más mínimo, 
hubiese compensado con creces, á 
costa de la guerra, los perjuicios que 
la guerra le produce.

Entretanto, sólo podemos lanzar una 
mirada de melancolía á las estadísti­
cas die Holanda y Dinamarca, que 
nos muestran cómo estos países han 
sabido aprovechar las circunstancias, 
mientras nosotros nos conformamos 
con oir á los gobernantes frases de re­
lumbrón sobre la neutralidad y bue­
nos propósitos, que jamás llegan á 
cristalizar.

Modesto Talons:
Caledráticc.

------------- -——------ ----------- ---------------

Pequeños comentarios
—o--

Política de garito.

El Sr. Cambó se lamentaba días pa­
sados, en el Congreso, de que nos es­
tamos quedando sin marina mercante 
por estar vendiéndose los buques al 
extranjero.

El Sr. Dato replicaba conciliador, 
y el Sr. Cambó insistía en el peligro. 
Y así, sin ponerse de acuerdo, hasta 
que al Sr. Dato se le ocurrió exclamar: 
«Particulaimente informaré á su seño­
ría con detalle. »

Es notable. Aquí siempre que se 
quiere dar un salto se procede de este 
modo. La presteza en aprovechar las 
ocasiones va siendo ya legendaria.

Públicamente, por un jefe de mino­
ría, se acusa á un Gobierno de una 
imprevisión, casi de un delito. Y pú­
blicamente se contesta que quedará 
enterado el orador, pero j^r los medios 
particulares. Y esto se dice en pleno 
Parlamento, y nadie leplica lastimado 
en el amor propio ni en defensa de la 
doctrina parlamentaria.

Y es que la política de trampay de 
escamoteo ya no asusta á nadie.

Sigue el desbarajuste.
Y es que este Sr. Dato cree, como 

Alfredo de Vigny, que:
«Seul le silence ets grand: tout le 

reste est faiblesse.»
De eso hace él una profesión de fe, 

una norma de conducta.
El prefiere las notas de una sinfonía 

de Beethoven á los estampidos de un 
cañón.

El mismo Cambó tuvo hace unos 
días, desde los escaños, una frase que 
es toda una censura: «Se nos pidió á 
las minorías—exclamó—casi con lágri­
mas en los ojos, que no discutiéramos 
el presupuesto de Guerra. »

Esta frase descubre una táctica, un 
procedimiento. Se tiende á piweder á 
la chita, en silencio, entre tiniebas.

Pues señor
Parece un cuento, y algo hay de 

ello en realidad.
El caso es que el director de Adua­

nas sigue «enfermo y ausente». Fíjese 
bien el lector: «enfeimo y ausente».

Ya se recordará que nosotros, en uno 
de nuestros anteriores, números, hacía­
mos señalar la enfeimedad de ese di­
rector con el retraso que había sufrido 
la resolución de algunos expedientes.

Desde las Cámaras se está pidiendocrativo con la manipulación y custo­
dia de los productos en depósito. -

De los grandes stohs españoles hu­
bieran salido para Francia inmenso 
número de vagones cargados de mer­
cancías recibidas, que al pasar por 
nuestra tierra hubiesen ido dejando 
un reguero de oro, y de los puertos

Lo inanimado.
La esterilidad es el símbolo de este 

Gobierno. La pereza, su síntoma más 
ostensible. La indiferencia, su defecto 
capital..

¿A que no saben ustedes porqué las 
sesiones del Congreso no se abren casi 
todos los días á las horas reglamen­
tarias ?

¿Por falta de diputados? ¿Por re- 
traso del presidente ? Eso sería lo 
común.

Pero como este Gobierno ha, de salir­
se en todo de lo vulgar, no hay tarde 
que llegue á las horas oportunas á am­
bas Cámaras.

Besada y Sánchez de Toca, tienen 
que esperar, para abrir la sesión, á que 
llegue Dato ó algún ministro para 
cambiar, como eS costumbre, las nece­
sarias impresiones.

Y es que para cementar las grietas 
volcánicas, nadie como estos señores 
ministros que la casualidad ha depa­
rado á España.

Cambio de rumbo.
Es norma—bastante arcaica y criti­

cada—el dedicar grandes elogios de 
ultratumba á los amigos muertos, lle­
gando siempre á poner á estos como 
seres de excepcionales vii-tudes, en 
cuyo ejemplo tienen que mirarse los 
vivos.

El 20 del pasado se ocupó el Sena­
do de esta misión, y eran de ver las 
frases altisonantes y los conceptos las­
timeros que iban surgiendo de labios 
de los oradores á medida que se evo­
caba el nombre de los difuntos, á quie­
nes probablemente se desdeñó en vida 
ó se procuró molestar lo más posible.

Tanto elogio desmedido llegó á im- 
poifunar. Aunque se hablase de muei’- 
tos resultaba, de la comparación, de­
primida la dignidad de los que se 
quedan.

Y á tal extremo fué llevada la teo­
ría, que el marqués de Alhucemas, 
muy oportunamente, tuvo que repli­
car, si no ofendido, un tanto previsor, 
puesto que. .<egún especificó el .señor 
García Prieto, en el Colegio de Abo­
gados todos tienen la debida idea del 
cumplimiento del deber.

La advertencia puede que dé sus fru­
tos. Está muy aaraigada la convicción 
del ditirambo á los muertos, y no de­
jan de ser precisas inteirupciones opor­
tunas como la que llevó á cabo, muy 
hábilmente, el Sr. García Prieto.

La estructura política.
En cambio, no bien hubo termina­

do la triste y estéril misión que vo- 
luntaifamente se impusieron los seño­
res senadores, y cuando, como es re­
glamentario, se entró en ,.a orden del 
día, quedaron los escaños despoblados 
y los asientos vacíos.

Se trataba un tema de gran interés 
para la Nación, para los intereses de 
todos, pero ¿y qué? Hablar de muer­
tos es siempre más cómodo que medi­
tar sobre lo que conviene al pueblo.

Y así, como si todo atractivo hu­
biese ya desaparecido tras la necrolo­
gía, quedó casi desierto el Senado, 
huyendo en desbandada los abuelos de 
la Nación, sin duda intentando adi­
vinar confortablemente los elogios que 
á cada uno de sus nombres dedicase 
la posteridad.

La Dirección no admite 
otros originales que aque­
llos que haya solicitado 

previamente.
Imprenta Renacimiento.—San Marcos, 42

todos los día.s respuesta á determina­
das gestiones, y siempre se contesta 
que el director está «enfermo y au­
sente ».

Es el ministro de Hacienda el que 
lo afirma.

«Enfermo y ausente.»
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CAPHILOL CALVACHE POLIFOSFORINA
rara todas las enlerniedades del cuero caueliudo

En las farmacias y en casa de su autor, Espoz y Mina, 11

= PERFUMERÍA =

Reconstituyente de primer orden preparado 
= por ei laboratorio Pajes de Barcelona = 

De venta en farmacias
LECHE mndnica okigehuda

Preparada en el 
LABORATORIO TÀURNER

Agua oaigeaada horaiada “71i^;:i BAHCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA
Domicilio: Paseo de Recoletos, 12

Madrid.
Unico y verdadero defensor de ía mu’er.

Su uso es puramente inofensivo y propor­
ciona á la mujer belleza v salud, dos cosas im­
portantísimas, por lo que la Leche Amó* 
nica Oxigenada se hace indispensable 
en todo tocador.

.S®.^Sí^^ y se pone un poquito en la toballa 
friccionándose la cara y cuello después de la­
vados con un poco de agua de rosas si puede 
ser. Para cuando se quiera que desaparez­
can las manchas ó pecas se toma un ligero ' 
purgante y por la mañana se fricciona con la ! 
Leche Amónica Oxigenada.

PRECIO DE UN FRASCO: 2,50 PESETAS
SEIS FRASCOS: 12,50 PESETAS

Venta al por mayor: Sres. Martín y Da­
rán, Mariana Pineda, 10.—Por menor: En to­
das las Perfumerías, Droguerías y Farmacias.

= premiada en el vi congreso Denial Español = 
Preparada segon lormuia de Luis civil y Preciados 
== Farmaceuiico-Odonwiogo ~

DENTRÍFICO SIN RIVAL

ANTISÉPTICO DESINFECTANTE

DETERGENTE DETERSIVO

Laboratorio “CIVIL"
Fnencarral, SI, duplicado. MADRID

Proreedor de la Clínica Odoatolíglca de San Carlos.

EN MEDICINA SE EMPLEA DIARIAMENTE 

para lavar úlceras, heridas, escoriaciones, etc., etc.
En el tratamiento de ciertas dolencias de ca­

rácter infeccioso.
Para desinfectare! ambiente viciado de las ha­

bitaciones.

SUS USOS PRÁCTICOS SON INMENSOS

Para blanquear plumas, objetos de marfil, 
hueso, paja, hilo, algodón, seda, etc., etc. 

Da hermoso color rubio al cabello.

Préstamos realizados desde 1 ® 
de Enero á 30 de Diciembre 
de 1912  Qcg

Capital prestado sobre fincas 
rústicas............................. 8 238.000

Idem id. urbanas... ................. 17.022.450
Idem id. en construcción....... 1.807.500

Total prestado.................. 27.0G6.950

Número de préstamos realizados 
en 1911, de 1.° de Enero á 30 
de Diciembre  545

Capital prestado sobre fincas 
rústicas......... . ............... 5.741.250

Idem id. urbanas..................... n 765.450
Idem id. en construcción.......... 1.257.000

Total prestado.............. 18.763.700
Consulten los agricultores si les convienen

los préstamos de este Banco.
Sus valores son los de mayor seguridad.

n
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Vapores correos de Africa
COMPAÑIA VALENCIANA

Línea de Barcelona.

* S^púas fijas todos los jueves y sábados, á las seis de la tarde oor el ouer- 
Cía.—Salidas de Barcelona todos los jueves al mediodFa, trasbor- 

níía los d^A^irantr^ r^ que sale del puerto de Melilla los viernes 
martes ^ Alicante, Cartagena y Almena, llegando á Melilla todos los

Línea de Canarias.

ocho de la noche, por el puerto Rio'MartSVeïâ Í®*^®í^®"®» Almería, Málaga, Melilla^ Alhucemas, 
Sdo^y CanSas ^^®’’’ Casablanca, Mazagán, S-añi, Mo-

Salidas de Melilla para Canarias y escalas los días 7 y 22. á las diez v 
M ^ Melilla de Canarias y escalas, los días 10 y 31 ó 1.°—Sali­

das de Melilla para Barcelona y escalas, los días 16 y 31 ó 1.° á las diez v 
nueve. Llegadas de Barcelona y escalas, los días 7 y 22. ’

Línea de Málaga-Melilla.
todoslosXs! ^®^‘^’^ ^Q^^®® ^°5 ^’®®» ® ^®s ^æz y nueve.—Llegadas á Melilla

Línea de Almería, Alicante, Valencia y Barcelona.
al amaMc?r‘dnSí??í‘’®í ’^^ ^ Valencia todos los viernes
drá todos la carga y pasaje al vapor Domicilio, que sal-ra todos los sábados, para llegar los domingos al amanecer á Barcelona.

Línea de Chafarinas.
ves á Us^dole ^ful5!?/rÍÍT’- ^^‘’^^^ ^^“^ ^ Chafarinas, lunes y jue 
lábados. ^°^®-~^^®g®^^® ^® Chafannas, Cabo de Agua y Restinga, martes y

Línea de los Peñones.
^® Melilla para Peñón y Alhucemas, los martes y sábados, á las 

ez y nueve.—Llegadas de Peñón y Alhucemas, los miércoles y domingos.
Servicio para Francia é Italia

o ^®¡’úas quincenales para Niza, Génova y Liorna.—Salidas semanales oara 
Marsella y Genova desde el puerto de Barcelona, en combinación con eFva- 
billete y conocinSínnto ’”* ** ‘™=P“rte de pasaje y fruta, con
te aluSadñ’JiZ.Mlüí’^’B'^?"",'*® I’’™?.''® y segunda clase, con excelen- se -tSmÏ.hÏ’Ïi»’ -¡^"''^•-'"'"ei'>''‘‘bles condiciones para tercera da- 
®®' sin hilos en todos los buques.

Consignatarios en Valencia, Cola y Maycas, Libertad P_ Consio-nata nos en Melilla: R. Santamaría y C.% General ChaceL 2 ’ Consignata-
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Seroicios ge la compagra irasatláotica
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V mensual, saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5
í/® .^^^1’^.®!Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires, empren­
diendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3. » P

New»York, Caha* Méjico.—Servicio mensual de Génova el 21 de Barcpln 
tn M '"^’ ^® ^®^®S® ®í 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, Habana, Veracruz y Puer­to Méjico. Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes.

Méjico.-Servicio mensual saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19 
el 2oTe cÍdr¿s,^Ír°í Coruñ¡ysan"^^ ««^

^ ^c "*^3 P,u®’‘^° Ræo» Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao Puerto Ca­
bello y la Guayra. Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Tampico Puerto Barrios 
Cartagena de Indias, Maracaibo, Coro, Cumaná, Carúpano, Trinidad y puertos del Pacífico. ’ 
las de ^.’-’’^^cando de Liverpool y haciendo las esca­las ae eoruna Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro mipr coles, o sea: 6 Enero, 3 Febrero, 3 y 31 Marzo, 28 Abril? & Mayo, 23 lunio 21 luHo

N®yæ™'’*‘® y 8 Diciembre; directamente para Port-Said, Suez. Colombo 
y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ósea' 26 Enero 23 Febrero’S."v’^’i^hÍ^'’ ’’¿“"O’ '® *<»«<>• ’ Septiembres Ôctubrl 2 y lo Sovtem-’

pa^ Singapore demás escalas intermedias que á^la ida hasta 
Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cadiz, Lisboa, Santander y Liverpool Servicio oor trasbordo

q y®A^® ^x® PÓO.--Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2 de Valencia
cL^V^P^ Cadiz el 7; directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán’ Las Palmas
Santa Çruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de Africa ’ 
el vi^?d?idí ^^’’^^^^^^ P°° ®’ 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península, indicadas en

Plata.—Servicio mensual saliendo de Bilbao v Santander elKlJit^™’ “ 20 y de Cádiz el 2TpaL rao Janeiro Montevüteo v
Rííflane¡ín®r.®”''’™“‘!''"k° ®ir”i®.S« regreso desde Buenos Aires el 16 para Montevideo ^Lntos^ 
Rio Janeiro, Cananas, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao. ^««leviaeo, cantos,

Todos los vapores tienen telegrafía sin hilos. a^icuuduu en su oiiaiaao servicio.
Iinealreg“fa"re7. **"“* “'®^ ’' “ “P'®" ’^'^ «“«> «o®®» ">» P“=rtos del mundo, servidos por

ANUNCIOS A PRECIOS CONVENCIONALES


